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Pretendemos en esta comunicación aportar algunosde los, resultados alean-
. -zados _por la investigación en el campo de la problemática de las relaciones

!O
.'

politicoeconómicas de la Corona de Aragón en el ámbito del Mediterráneo
.

. Iccidental durante el reinado de Carlos V. Aunque-esta entidad política
'::;:::' desaparezca de los manuales de Historia desde el advenimiento al trono de
.' ¿ Castilla y Arag6n de los Reyes Católicos, de- hecho pervive como realidad

· social y jurídica, con una mentalidad inconfundible y unos propósitos defini­
dos. 11 he�c;ho. de que gran parte de la .actividad-de Càrlos V� se desplegara en

él Mediterráneo occidental; pone de relieve la persistència de una óptica
catalanoaragonesa, que 'no 'puede ser olvidada al enfocar la política del

Emperador. y también enseña los fallos de. una estructura medieval, incapaz
- por sí sola de' hacer frente, a los problemas derivados de la lucha por el do-

.;;­

"minio de los niares, tal cual se planteó en las décadas mediales del siglo XVI.
Fernando el Católico el- abuelo de Carlos de Gante, había arrastrado

durante su reinado las consecuendias del cambio de coyuntura 'política en el
Mediterráneo. El progreso de-Ia marina turca, acaecido al mismo tiempo que

,i-se a:nunciaba la �i-isis"políticil italiana, constituyó el eje principal de su
.

atención. Desde la torna de Otrarrto por los turcos en 1480, no césó ni por
1 uñ�momento,de considerar que su principal obligación �omo rey de la Corona
'aragonesa era frenar la-marcha de Turquía hacia-la cuenca occidental del

Mediterráneo. Ciertamente, la crisis de expansión del sultanate turco a fines

'�r� ...,;, d�l siglo XV y .la n��sid�4 d� r-eso�ver �l liti�q,plaÍltl�do por Francia
�

..
-,

respecto a la hegemonía en I taha le distrajeron cir-eunstahclaimente de esta
,

.

Iabor. Pero en el fondo de la compleja política.internacional del Rey Cató­
lico, más allá de la .necesidad de conservar el reino de Nápoles en la zona.

-propia del imperialisIEfi âragònés, existe siempre-la'misma consigna: detener
el empuje turco. Porqueja ofensiva de los otomânos 116 sólo representa una>

amenaza para Italia,.sjn?�h vivísimo peIig5ò parael �edi�erráneo :J!cider:­
tal: toda la costa delAfntaMenor, desde Túnez a Ceut-a, suJeta a la iníluencia

política y económica ge la 'Corona de Aragón" desde el siglo-XIII,'puede
erguirse como adversaria éon elestímulo de los triunfos alcanzados por los

·

sultanes de Constantinopla, �

_ .

.

por esta causa, ·ellema qÚ!! continuamente propondrá Fernando el Católico
�

a, fos soberanos -de su época puede considerarse válido como .expresión de su
· ideología, y no como unrnero a;gum.ento diplomático -�aunque sin negar la

duplicidad de su uso:El-lema es el siguiente: «Paz. entre Ies cristianes, guerra
'" a l'Os infieles». Aunque ,Fërnandò luchará contra los reyes d'e Francia por

Italia, su política consistirá enlocalizar el conflicto y asegurarse zonas de
,

resistencia, no de ataque; de un lado, la seguridad de los pasos de los Pirineos
- (el Rosellón y Navarra); de otro', Nápoles, que elimina cualquier amenaza
sobre Sicilia. En cambio, en la zona de Africá Menor.sn posición es distinta.
El continuo progreso dé su ofensiva desde Iacosta del Rif a.T4poli, especial­
mente en los últinios àños de su reinado, responde al deseo de prepararse
adecuadamente contr�1[gran choque con Turquía.rque.prevé próximo. Para
'ello no regatea medios ni'descuida posibilidades. Entre. ellas, el intento de
cônstituir en Trtpoli.una colonia. de p,obla1nien.to�crístianoLpara asegurar
aquel punto avanzado frente a la amenaza turca: Este será el último gran

proyecto de Fernando el'Católico, 'desarrollado e� lósmeses que precedieron

, '

a su muerte.
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Carlos V se encontr6 'con esta situación, hasta cierto punto favorable.

Decimos hasta cierto punto, porque existían signos
- de que no podría

�ostenerse. Uno de ellos era fel evidente resurgir de la potencialidad berbe­

risca. En uno de nuestros trabajos eruditos hemos fijado el momento del

(�ánsito de la piratería medieval (italiana, francesa, catalana) a la piratería

�oderna (berberiscos y turcos) en el Mediterráneo Occidental. Corresponde

iJ-año 1513. D�sde esta fecha en adelante, los berberiscos constituirán el '/ / /J

J?rincipa� peli.lr� ?ara las poblaciones <? litoral mediterráneo de .l� C�r�n_a -

_

r

q" -7 CQ¿.

de Aragon y Castilla, Ya en J 514 resonaron amenazadoras las noticias de los (J"
ataques de Ios corsarios .berberiscos sobre la navegación catalana,

valenciana
.

y�al1orquin'a� El mal se agravó rápidamente. Instalados en la isla de Djerba

desdé 1510, 'lo� cuatro hermanos Ba-rbarroja, autorizados por Selim I a armar
. en corso en su nombre, no cejaron en sus actividades.jEn 1516 logran

instalarse, én Argel, llamados por el propio bey, que corrsidera llegado el

momento de librarse de la tutela española. De hecho ofrece a 'les Barbarroja

una base ideal para sus agresiones contra ellitoral hispánico. En poco tiempo.

la desolación se extiende lior tierras de Valencia, Cataluña-y Baleares. N� ie,
.

ha hecho la historia pormenorizada de tales ataques, cuya importància para

61 futuro 'de 16s paises' del'Mediterráneo Occidental es natu�almente obvia.

Desde 1518 se desencadena la primera ofensiva vigorosa (ataque a los p_uertos
-

"de Denia y Alicante), coincidiendo con el reconocimiento de la autoridad de

los Barbarroja sobre Argel por Constantinopla, En 1519-, casi por los mismos

días en.que Carlos de España recibía en Barcelona la noticia de su elección

imperial, uria flota de trece' galiotas b_erHèrisGas y turcas'atacaba el litoral

valenci-ano ,y provocaba �n aquel reino la coyuntura psicológica decisiva

�ara fl,levcÎ.nt"�mien:to.de 'laJ.ermán,Rs, violenta_ iirupc�ón �e 10$ artesan�s
gremiales centra la anstocracia urbana. Ei mundo.mediterráneo respondía

deesta guisà a la alteración profunda que ensu-estríîctura
económica provo- _

4-ban losscorsarios. Porque en el traspafs valenciano velaban 10� moriscos,

cuya afinidad mentalcon los agresores suscitaba dudas acerca de su fidelidad.

_

.Mientras se asiste a este despertar del mundo berberisco, la estructura de _

la Corona de Aragónfse halla �n crisis. Este hech_o es importànte. Cierta­

mente, detrás de- Cataluña y Arag6n se desplegaba la 'potencialidad de

Castilla. Ya en HBJ -con motivo de la guerra de Otranto, la flota càstellana

&ábía �rùz,adQ,etestrecho de 'Gibraltar para prestar apoyo�a las- guarnicionés

aragonesas M Sicilia. También la .misma flota 'particip6- en las empresas

italianas de Éernando el Católicô. Cuando las grandes cenquistas e11 Africà
�

Menor, en 1509�1510, el peso de'Iacontienda recayó en marines y soldados

��stellanos. Pero esta participación-era episódica. :Castilla tenía-un horizo�te

atlántico a que atender. La política de las pequeñas ocasiones, que en defini­

tí�a es la política de las grandes realizaciones, corría. a cargo de los reinos -

miembros de laCorona de Aragón. Y ep. este aspecto, lá decadencia es evi­

dente. Dejando a un lado. a los aragoneses, (mya sensibilidad continental
-

venía condicionada por su alejamiento del ¡a;, ni catalanes, ni valencianos,
nibaleáricos estuvieron a la altura 4e la tradición legada por sus antepasados.

y ello repêrcutió notoriamente en la políticamediterránea cie Carlos V.
_

Ha sido '()bjetivo, de .nuestra investigación el fenómeno de la decadencia

económica de Cataluña. Quizá sea preferible rebautizarlo como perniciosa

erisis de adaptación a las nuevas circunstancias políticas y económicas del
�

siglo XV. En todo caso, Cataluña entró en el siglo XVI con un talante bien
�

distinto al que la había caracterizado en la Baja Edad Mediae Durante el

reinado de Pemando
.

el Católico alcanzó un nuevo equilibrio económico

y político. Se recuperó 'del desastre que para ella había sígnifit�do"la gcierra
9.0'"
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0_. �civil en tiempo dé Juan II. Su agricultura se reliizo después dellevantamiento

de los siervos de la gleba y que éstos hubieron alcanzado su libertad; la

.industria adquirió nuevo bre; y el comercio yla navegación volvieron a

·
desarrollarse, De todo ello hay testimonios irrefutables. Pero -le faltaron

tanto la voluntad como los medios materiales para recuperar el papel de

primer plano que antes había ejercido. Selimi-t6 a persever,!lr en el usufructo

· de los beneficies que le reservaban .las tarifas aduaneras monopolísticas
.establecidas a su favor en los mercados de Cerdeña, Sícilia y Nápoles.

·

Tambíén insistió en el comercio con Alejandría, en cuya ciudad aparece un

.consuladc de catalanes hasta 1539. Pero fue un comercio de tono menor, que

desap�reci6 a�te la primer� ad��rsidady ya no se .rean�daría hasta 10j últimos
"decenios del siglo XVI. Simultáneamente, en el mterior de Cátalu,a_ sobre­
-venía el doble episodio dé la inmigración paulatina de los franceses del

M�diodía�l!estallido del b�ndolerism?, .que. hac.ia 1539 alca,nz6 su primer

punto culminflnte. El bandolerismo catalán-episodio deun fenorneno general
ien el Mediterráneode laépoca,. disgregó el pais en una lucha sin horizontes,

.

.
en la cual consumieron sus energías la antigua nobleza feudal y los hombres

-de acción. ' •

A remQlq;ê de-Catahifia, cabeza directora de los destinos mediterráneos
- de la Corona- de Aragón, marchan Valencia y las islas CIel antiguo domtnio
aragonés. Ninguna de ellas tiene una política; se limitan a sobrevivir. Cierta-.

.mente.,Valencia es rica, quizá en- este momento la ciudad más _poblada de

España y la más abierta a las influencias artístièas y literarias. 'En el mismo

reino valenciano comienza la fortuna de Alicante como puerto de exporta­
:ci6n hacia Italiaide las lanas del Mediodía casrellano: Pero el: conjunto
carece de coherencia, pues está, dividido entre la costa poblada por cristianes

7 el interior donde predomian cerca dé un cûartô dè-mi1l6n'"de moriscos. La

- -guerra �iy.iLdé las Germaníls, a la que ya hemos aludirlo, desquicia el reino

en lós mismos albores del gobierno de Carlos V y lo paraliza como fuente de

=_ energías, Carlos V pb�endrl dinero de los valencianos, como también lo

_

- -obt�e?e de }o� cat�lanes: un grano d�� fr�ntea la cuantía que implica l�
política mediterránea contra Turquía. Respecto a las Baleares, ya no.son m

sombra 'd§\ lo que fueron' en el siglo XIV. Sus sucesivas crisis en el transcurso­

�
de Ia centuria siguiente aun no han sido resueltas 'a comienzos del reinado de

:li!',
-Carlos V, cuando estalla, a ejemplo de València, eL feroz levantamiento

_ social-de las #ermaní�mallorquinas, 'que s610 será dominado en 1523. Desde

;;.- \. � entonces, en Ingar de ser la plataforma segura del poder !mp�rial en el

_.;..j'V Mediterráne�cci<lental no' es másque el blanco de:é!:taque de Ios corsarios

�-= berberiscos. Estos la hostigarán de tal manera, que incluso llegará unrno­
-

. mento-en los primeros tiempos de -Felipe II,-quèse hablará de su ahandono.

Cerdeña se. erizará de castillos defensivos en sú litoral: otro signo de

repliegue del=anriguo dispositivo imperial de là CoroÎi.a de Aragón en el­

Medieèrráneo 4ccidental.Y la misma Sicilia, clave dé'Ia defensa y del ataque
contra Turquía, dejará cm manos deCarlos V y dél p-oder imperial el cuidado

de defenderla, corno si se viera incapacitada de tomar una decisión por sus

propios medios. S61() vibra algo.más el reino de .Nápoles, recientemente

inc()rporad� aIf Corona arago�esa, donde-la accitu�h�span¿fi1a y antit�Fca
se halla alimeritada Po! una Iiteratura propagandística. Perc? la realidad

social del país ofrece escasas garantías' y-Nápoles, en definitiva, támpoco

asume la misión de- convertirse en resorte d� la política de CirIos V @l1; el

Mediterráneo ..

- �.

'-

\
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Tal es la realidad que explica la índole de la actuación del Emperador en / Oel Mediterráneo 'ccidental ante los turcos y los berberiscos, En 1519, cuando
.'

� r'�:::- _-_ r�une en Barcelona el1ons�jo del ToisÉ: d� �ro, los n:agi�trados de la ciudad :-pintan al monarca el honzonte de sus maximas aspiraciones. Heredero de .....
Octavio Augusto y de Carlomagno -le dicen -, Carlos V-realizará la uni6n
de los Imperios de Oriente y' de- Occidente, resolverá el Cisma medieval y
partirá para la reconquista dejos Santos Lugares. Un 'programa ambicioso,
sin duda alguna. Pero entre los buenos deseos y la realidad, se interponen
no s610 Francia - e inmediatamente, Ia Reforma alemana -, sino el resurgi-
miento del mundo berberisco, a manos 'de los turcos y de sus auxiliares, lbs
renegados albaneses. Entre 1519 y 1529 los Barbarroja organizan su poder
en-el interior de Africa Menor, y desvían en provecho propio eltráfico-de
caravanas; .con ello comprometen irremediablemente el mercade africano )'::í.,que Fernando el Ca_t61ico había abierto de nuevo (1511) para c�talan_es y�lte- W,.)
llanos. Mientras Carlos V se desembaraza de las tentativas de intromisi6n

'

Ode Francia en l?s asuntos ?el Norte de Italia y d::Mediterráneo Iccicfental, _jel poder berberisco, crece sm desmayo. 1529 es el ano de la paz d"ëÍas Damas; ::::
pero tambien la fecha de la conquista del Peñón de Argel - una fortaleza �

española ante esta ciudad -, de la derrota de la flota vasca de Rodrigo de
, 'Pôrtuondo por AH Caraman "ydel.despliegue de una gran"ofensiva pirática:

�
el litoral italiano e hispánico será objeto de profundâs agresiones e incluso
K'air-ed-Din Barbarréja intentlun asalto a Cádiz. -,
La única soluci6n viable que se ofrece aL�mpèrador es ahora la alianza con

'r: Génova, y así haHa su verdadero significado el acuerdo concertado con

.

Andrea Doria, en' 1528:. Este acuerdo no s610 le permite ponet un definitive
valladar a.las aspiraciones de Francia sobre Nápoles, sino que le ofrece la

.
/ posibilid�H de preparar. una ofenslva:;:a fondo coñtra"'lóS- turcoberberlscos, '

, ;'�CèlyO poder ha-continuado creciendorBárbarroja r-ecibe en 1533-1534 el
mandogeneral de la flota otomana y se adueña dé Túnezâl.a reación imperialserá imponente: concentración en Barcelona de una colosal flota de guerra
(5QO velas, dé las\cuales 15:0 galeras armadas); en fa q�e participan todos los �

reinos de la Corona de Aragón, más Génova, Castillay la Sa�ta Sede, y un

ejército de alema�ês y castellanos, Es-sabido el resultado de la empres.a,: «.O?-­
quisca, de La Goleta y de TÚI1ez, huida de Barbarroja. yregreso triunfal de
Carlos. Va través, de Italia' en-fiestas,

.

La expedición de Túnez �os descubre la grandeza y -la debilidad de Ia
poÙtica de Carlos V. Condenado a no ser p�severante, obligado a asumir
sobre sus espaldas elpeso de gigantescos y clispàres problemas, triunfa cuando
reune el potencial bélico que pueden proporcionarle sus extensos dominios.
Pero el éxito desaparece cual agua en arena porque- no' puede alterar la
realidad ,de la situación hist6rica. Frente alirnportante bastión de Africa
Menor habrJ; sido necesario-dar médios humanos, económicos Y. militares
continuos a las plazas que todavía. se dominaban e"intentar una efectiva
colonización del litoral del país, siguiendo la doctrina establecida por el Rey
Católico, En cambio, lo que se hada era acudir a lo más urgente, desbaratar
�� peligro inmfnte, -a�nque si� 'poder, altêrar el, rumbo �e lo,s, aconteci­mientes. Y ello se explica, una vez mas, por la impotencia militar de la

"
Corona de Aragón y de sus dominios mediterráneos.

.

O�.' Por' esta causa, después de la. victoria de Túnez "la acción berberisca,
, apoyada por Turquía e inmediatamente por Francia, no se desmorona sino
que adquiere una intensidad desconocida, En el mismo año de 1535, Bar­
barroja ataca y saquea Menorca, 'donde indusa caemuerto elpropio gober-,

92'
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Se ha llegado así a una situación de equilibrio que ya no será modificada
hás_ta el siglo XIX,: AmenaZada gravemente p�t ti' aC¿i6n oe.10s Reyes

"

Católicos, Africa Menor ha bgrado reafirmar su independencia en el trans­
curso de 1a época de Carlos V y con ello ha condenado el futuro económico ",

de Íos p�1s'e_s. de la Corona deArag6n.�, .

-',

Po: debajo de la gran política que ap�..ece en los manuales''de Hist-oria,
por debàjo de las alianzas turcoberberiscas y francoturêas, y de las, acciones

� espectaculares del Empéradorvse desarrolla un episodio más de la luchaentre
marineres cristianes y marineros berberiscos en' el Mediterráneo Occidental,'
ib.l�iada en efsiglo X. Ahora 'el signo ha cambiado y l,as potencias berberiscas
dlsfrata�án un largo periodo de preponderancia, centralizando el negoció del
eorso, según ha puesto de relieve Braudel para la época de Felipe II. c""

Conesta conclusión general hemos también llegado a- una conclusión de
tipo' metodológico. Se hahablado tanto de ideología, política y diplomàcia
en tiempos de Carlos V_, que'para hacer dar nuevos progresos aftema quizá
sea necesario pròcé.der-a la regionalizaci6n delmismo. Hay que prescindir-de 1

-

muchas èoordJci:�.das utópicas c� ,.que hoy examinamos el Imperio de
_�'Carlos V_, para abordar las cohd!e�;ias reale� que �o expliqueu. Como en, - J .

nuestro caso, en el cua� la r�cuperaclOn berb:rlsca se.com�nde m.as p�r un J�' � �.fen9men_,.? de decadencia r�glOn�� (e�.Cataluñay las Islasdef·Me-dIter:aneo) __ .1 _._,.,�. ft�_J
que no pºr un fracas? de la política de un�soJo hombre o .de sus conse)eros"l, ��

...

. allegados. -

_"
,

t.,
.

"

� ..

}} ,'1
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nador de la isla.:Dos años más tarde, los turcos se-apoderan dè Pre��sa .Y' ,

cierran las puertas del tráfico mercantil en el Mediterráneo Oriental. Y en "

1538 se asiste al despliegue de la segunda ofensiva .pirática, cuyo momento
'

culminante en las c()stas mediterráneas de La Corona de� España se alcan:.a,.
en 1543. En este añ�muchos puertos del Iitoral de Caialuña.ïValencia.y
Baleares fueron saqueados por la flota rurcoberberisca. Incluso Barcelona
se sintió �I, b�rde del �esastre,�y s�lo Ía llegada .de l,as g�ler�s deAndreaporia
y de un ejercito aleman de 2.000 hombres apaciguó la inquietud de la ciudad.
Este año - 1543 � corresponde a la ultima de las onces estancias realizadas

por Carlos V en-Barcelona. Es también el año de la paz. de Crépy. La polí­
tica imperial abandona los ámbitos 'del Mediterráneo para. concentrarse en

los .cada día más graves asûntos de Alemania. Tres años anis, en medio del
fragor de la contraofensiva berberisca, Carlos V ha intentado repetir el golpe
de mano de 1535, esta vez sobre la propia Argel. Pero la expedición termina
eh un sensible fracaso. Un nuevo motivo para rehuir aquel Mediterráneo en

donde se agitan fuerz�s que resi"teq' a las combinaciones diplomáticas y a

10_8 golpes militares de forturia, porpotentes qu� sean.
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